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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando sientas en tu camino el peso de los errores del pasado que, como un asedio, el  enemigo te 
entrega para detener tus pasos, solo pon tus ojos sobre la Cruz, sobre la Eucaristía, sobre el 
Corazón de Cristo y permanece allí. 

En la Cruz, hijo, tus pecados más profundos fueron perdonados. En la Cruz, tus mayores errores 
fueron justificados. 

En la Cruz no solo está la memoria del perdón, sino también el perdón vivo y eterno que se 
renueva, de tiempo en tiempo, cuando un corazón sincero es capaz de arrepentirse por los méritos 
de la Cruz de Cristo.

Sin embargo, en la Cruz no se encuentra solo el perdón de tus pecados, en la Cruz se encuentra 
también tu camino. En ella se escribe el manual para tus próximos pasos, para que no vuelvas a 
pecar, para que sepas por donde ir. 

En la Cruz, descubres el perdón de Dios, pero también la forma que tu Creador te concede de hacer 
fecundo ese perdón. A través de la entrega, de la humildad, del sacrificio y, por encima de todo, del 
amor sin condiciones es que imitas los pasos del Cristo del Calvario, es que bebes del Cáliz que Su 
Padre le ofreció para restituir la Alianza entre Dios y los hombres.

Es allí, hijos, a los pies de la Cruz, que tu camino comienza. Pero es cuando Tu Señor desciende de 
ella y asciende a los Cielos que tu eres llamado a multiplicar los dones de tu redención, dando 
testimonio del Amor que te curó y que está siendo derramado constantemente sobre el mundo, del 
Corazón de Cristo hacia todos los que saben buscar y encontrar los méritos de la Cruz.

Por eso, cuando el enemigo coloque delante de ti tus errores y pecados, que tus ojos se vuelvan 
hacia la Cruz, que tu corazón recuerde que ya fue perdonado y que ahora se trata de seguir los 
pasos de tu Señor, Cristo Jesús. 

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


